57.80 
82,40 
43.90 
03.40 
14.50 


56.50 


$0.00 


20.00 


37.75 


65.75 


bs- 





x)>» 
ar 


Año IV — N. 118 


mñn, asa 


U. T. 3313, Mitre 








- 10 CENTAVOS 


Viernes 8 Febrero de 1924 











Buenos Aires 






Hay fuerzas de un inagotable valor éti- 
co que adquieren en los ambientes anar- 
quistas su más significativa exterioriza- 
ción. Son los aires siempre cálidos de la 
confianza. «Aquello que en los ambientes 
Durgueses es cosa de menor alcance, en la 
colectividad anarquista es su mayor fuer- 
za. En los odios de la burguesía, todo 
naufraga en apelitos mezquinos y buios. 
En cambio, lasos superiores al interés 
personal, unen y anudan a los hombres. 
Son lazos sensibles, universales, funda- 
mentales, La simpatía, la comprensión, la 
confianza. 

El poeta Pioch, al declarar en los “As- 
sise” en el ruidoso proceso a Germana 
Bertón, dió una acabada impresión de los 
ambientes anarquistas. Les había conoci- 
do hacia veinte años, y al término de ellos, 
podía asegurar que en nada habían varia- 
do en espiritu, Distintos hombres, genera- 
ción «4 generación, parecía que fueran 
pasándose una perdurable*consigna de fe 
y de esperanza. lís que hay algo que 








Supresión y no reforma 


Como una consecuencia de la viril actitud 


asumida por el proletariado frente a la apli-' 


cación de la arbitraria ley de jubilación pa- 
1a empleados y obreros, el F. E. suspendió 
su ejercicio por 60 días. 

Demás Gecir que la solución dada 
por el gobierno no es la deseada por los tra- 
bajadores, a pesar de la devolución por los 
capitalistas de los descuentos realizados, he- 
cha a los obreros para reintegrarlos al tra- 
bajo, dado que siempre la amenaza esiá en 
vie y su situación general no ha cambiado. 


está 


Pero el Estado no da puntada sin nudo, 
como dice el refrán. Esta tregua concedida 
no tiene otro propósito que explotar la in- 
cenuidad o la truhanería reformista mani- 
estada eu una cantidad de Comités contra 
In ley de jubilación, comités que pretenden 
crigirse en los amos de esta cruzada emi- 
nentemente popular, y dirigir a:su modo las 
actividades y los deseos del proletariado. 

sin embargo, a ¡.esar de lo que digan, opi- 
nen y hagan esos comités, la solución de es- 
te problema no está en sus manos. La re- 
:ovma de la ley no es el anhelo popular. No 
mejorarán su situación los trabajadores con 
la supresión de este o aquel artículo. Por el 
contrario la ley, reformada y todo, impon- 
drá su objeto que es la anulación, el que- 
brantamiento de las fuerzas del proletariado 
manivestadas bien claramente en las viriles 
actitudes que asume en sus frecuentes re- 
vueltas. 

El espíritu de la ley no se presta ni tiene 
diversas interpretaciones. Es bien claro y 
elocuente para que haya lugar a dudas. La 
jubilación, páguela quien la pague, es siem- 
bre el anzuelo tendido a los obreros para 
hacerles abandonar el camino directo de sus 
valederas y positivas reivindicaciones, es la 
traba interpuesta en su camino emancipa- 
dor, la ruta desviatoria de su marcha reyo- 
incionaria, 

Aceptar como una necesidad, como un de-: 
techo, el principio de la jubilación es antes 
(ne nada legitimar la explotación burguesa, 
otorgándole al Estado la facultad de regular 





NUEVA INFAMIA! 
BOLCHEVIQUE — | 


A medida que transcurre el tiempo va des- 
Vejándose cada vez más ante el mundo la 
tituación del gobierno bolchevique frente a 
las minorías revolucionarias. Como lo pre- 
Vieron los anarquistas desde los primeros 
Momentos de la implantación de la dictadu- 
Ya, ésta ha llegado a un grado de degenera- 
Ción tal que supera en mucho a la de los go- 
biernos burgueses, gobre todo en lo que res- 
becta a las relaciones del Estado con el mo- 
Vimiento anarquista. 

A la enorme cantidad de víctimas y de 
infamias que el gobierno bolchevique lleva 
¡ealizadas hay que agregar esta otra que re- 
“Ogemos de la prensa revolucionaria de Eu- 
"opa (“Freedom” de Londres y “A Comuna” 
le Oporto, entre otras publicaciones). 

Según estas informaciones los bolchevi- 
(Mes habían indultado hace algún tiempo a 
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"trabajadores, niégase toda actitud revolucio- 
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transciende al tiempo, a las vicisitudes, a 
las borrascas. las derrotas o las victorias, 


y son las fuentes inagotables de la con-' 


Panza, de la simpatía o la comprensión, 


De estas aguas de salud moral son ne- 
cesarias hoy y siempre entre los anarquis- 
tas. Lejos del inmotivado odio, incom- 
prensivo, negador; cerca, muy cerca, de 
los afectos mejores, solidarios e intimos. 
La obra anarquista, la humanidad de los 
anarquistas, sólo se afirma en ellos. Son 
los elementos edificadores de lo nuevo, 
Son la afirmación de la personalidad, li- 
bre, audaz, solidaria. Donde no hay auto- 
ridad, fuerza, violencia, existe el lazo hu- 
maño de la confianza y la reciprocidad. 
Entences es cuando, realmente, se es hu- 
manamente anarquista. ¿Verdad que es 
triste, incomprensivo, desolador, el odio, 
la rencilla, la baja carne anegándose cn 
rumdedes, cuando sólo es creador y bue- 
no el hombre lleno de fe, de compren- 
sión, de amor y confianza? 





las relaciones entre explotados y explotado- 
res. Reconocido el derecho de jubilación y 
ia protección oficial ai despojo que los ca- 
pitalistas lacen del trabajo realizado por los 
naria y las más belles aspiraciones quedan 
reducidas a unas simples y vagas ilusiones 
cuya realización se contemplan, de esa for- 
ma, como imposible. 

Frente a estos hechos los cuerpos refor-. 
mistas no han podido negar lo que son, por 
más revolucionarios que pretendan presen- 
tarse. La F. de E. de Comercio, la Y. Maríti- 
ma, la F. Gráfica y últimamente la U, S. A. 
han hecho declaraciones en el sentido de ad- 
mitir como de justicia la aplicación en prin- 
cipio del proteccionismo oficial. Todas estas 
instituciones, como también el P. Socialista 
y el P. Comunista, no están contra la ley 
3ino en lo que tieve de dificultosa para su 
aplicación; manifiestan no su repudio, sino 
l deseo de su mejor reglamentación. 


En cambio los anarquistas y la F. O. R. 
A. están únicamente por la supresión di- 
recta de toda reglamentación. Interpretando 
el valor real de la ley, su alcance efectivo 
como elemento de castración para las acti- 
vidades ulteriores del proletariado y de anu- 
lación pata la sohoranía de la clase traba- 
je“ora, se han pronunciado contra la ley 
2n sí, rechazándola de plano. 

Creemos que esta vez no han tenido bue- 
na “vista” los reformistas de todla clase. Y 
pueblo no quiere saber nada de la ley y la 
ve realmente como un verdadero peligro. 

En esta ocasión están la F. O. R. A. y 
los anarquistas más cerca que las demás 
iracciones, del pensamiento íntimo del pue- 
blo. 


Y tiene lógicamente que ser asf; el anar- 
quismo es el único ideal que contempla 
realmente todas las necesidades de la so- 
ciedad y hacia su completa emancipación di- 
rige todos sus afanes. 

¡Sea una vez más con el pueblo, por la 
libertad y salud del pueblo mismo! 


1 


los soldados y marineros que participaron 
de la última rebelión de Kronstadt, cuyos 
detalles son entre nosotros conocidos, y que 
habían podido escapar al extranjero. Las 
noticias de indulto decfan que podían regre- 
sar al país sin abrigar ningún temor, ofre- 
ciendo a los prófugos las mejores garantías 
al efecto. 

Como €s de suponer, una buena cantidad 
de los rebeldes, creyendo en las promesas 
oficiales, emprendió el regreso. Pero he aquí 
que apenas entraron en Rusia el gobierno, 
procediendo con un cinismo mayor que el 
más, reaccionario de todos los gobiernos, 
tomó-a todos presos y después de un largo 
tiempo de prisión fueron sentenciados el 20 
de septiembre ppdo. a pasar tres años de 
confinamiento en un campo de concentración 
situado al norte de Rusia. En el “Boletín” 
que publica el Comité de Defensa de los Re- 
volucionarios Rusos, se dan los nombres de 
lag nuevas víctimas y una corta biografía 
de 22 marineros que, además de sufrir la 
cruel sentencia, fueron vfctimas de lcs más 
cruentos castigos corpora:ts, 





















































dese de comentarios. La Revolución Rusa 
iosido estrarngulada por completo por el 
gobierno holchevique. Eu estos momentos 
demuestra que mientras hace la paz con el 
capitalismo muudial, mientras establece re- 
laciones con Mussolini y demás jefes de la 
reacción burguesa, leva contra los revolu- 
cionarios la más implacable de sus persecu- 
ciones, señalándose en el mundo como el 
¿oder que abriga más odío hacia toda ten- 
lencia libertadora. 


| La elocuencia de este hecho ahorra toda 
1 
| 


Invasión 


Diríase que algún dios maléfico volcó en 
América su maldición desde su descubri- 
miento, Desde Hernán Cortés hasta nues- 
tvos días América es una bella tierra de es- 
peranzas para todos los aventureros. 

Las pobres tierras americanas están cum- 
pliendo un triste destino. 

A los muchos males que padecemos, a las 
muchas invasiones que hemos soportado, 
otras nuevas y tanto o más terribles nos 
amenazan. ¿ 

Primero fueron los aventureros de la es- 
pada y de la cruz; después los del comer- 
cio y la industria; más tarde los de la plu- 
ma y ahora los del sport de las trompadas. 
Todos, en una sucesión larga a través. de 
siglos, con un solo y único objeto: explo- 
tar, explotar y explotar. Y esta gente ha de 
triunar nomás. El puebio americano con- 
serva no sabemos qué culto extraño por to- 
do lo que llega. El ha de ir, tranquilamen- 
te, estoicamente al sacrificio. Se dejará 
despojar y aplaudirá de yapa. Tras de ser 
víctima, sufrirá la abyección de mostrarse 
contento de su expiación. 

Lodge, Spalla, los franceses, los ingle- 
ses, los norteamericanos, todos como un so- 
lo hombre han de batir palmas ante tanta 
inconsciencia. Y el alma de Cortés sonrei- 
rá gozosa al constatar su triunfo a través 
de los siglos. 


De la piara... 


Somos indiferentes a la vida cívica del 
vaís. La política en la Argentina no juega 
ningún papel en la vida del pueblo; es, por 
el contrario, cosa muerta, inú:il, sin otro 
objetivo que las satisfacciones particularis- 
tas de los que tienen la poca vergiienza de 
cultivar su ejercicio. 

Los partidos políticos no tienen principio 
de ninguna clase ni representan ningún cau- 
dal de opinión pública. Son nada más que 
rebaños aue obedecen ciegamente a sus cau- 
dillos y su disputa se reduce exclusivamen- 
te a conquistar la prevalencia de usurpar 
las satisfacciones consiguientes a las fun- 
ciones gubernamentales. 

En la Argentina no hay gobiernos libera- 
les ni conservadores. Todos son igualmen- 
te cortados por el mismo padrón. Lo de 
ayer es lo de hoy y esto ciertamente se 
trasladará al mañaná sin otras alteraciones 
que las del tiempo, respecto a la acción de 
cada partido. Una odiosa uniformidad de 
pensamiento es común a todos los políticos 
nuestros y sería inútil buscar en ellos al 
personaje capaz de dejar marcada su hue- 
la en una época o escrito su nombre en la 
historia, En vano resultan en este sentido 
los esfuerzos de todos los glosadores de los 

hombres públicos nuestros, porque chocan» 
con el vacío de grandeza que hay en ellos, 
con la ausencia decisiva de toda nota origi- 
nal y superior, 

No hay política ni políticos, pues. Hay 
simplemente merodeadores, asaltantes de 
la cosa pública. 

Esto lo comprende y siente bien el pue- 
blo que mira indiferente los movimientos 
de cada sector, Los resultados de los comi- 
cios efectuados en provincias han pasado 
desapercibidos y la importancia de ellos 
únicamente se destacó en las gruesas y ne- 
gras letras de los rotativos burgueses. 

Y con esta misma indiferencia se espera 
el 3 de marzo, día de elecciones gene- 
rales para no sabemos qué puestos. La co- 
sa está reducida a los garitos frecuentados 
por los profesionales del juego, a los gritos 
de cuatro aspirantes al presupuesto y a 
mucha cartelería y mucho engrudo, hecho 
de exprofeso para darnos la sensación de que 
todavía existen partidos y candidatos. 


[ANATOL GORELIK 


Traducción de 

No hay medio desfavorable a la debida 
educación del niño. Toda la prédica de es- 
tos últimos tiempos, de que para la educa- 
ción son indispensables grandiosos institu- 
tos especiales y un número infinito de ayu- 
das y protecciones, carece de todo funda- 
mento, 

En la educación del niño influyen tam- 
bién los objetos que lo rodean. Pero lo prin- 
cipal y fundamental es la influencia de los 
educadores y de las gentes que lo rodean. 


El niño es el ser más impresionable, Su 
cerebro no está atrofiado por ninguna no- 
ción. Su oído es fino. Su voz límpida. Y 
así como la planta absorbe de la tierra la 
humedad, del aire la corriente que renueva 
el tejido, y de la luz la energía para la vi- 
da, así también el niño requiere, para su 
desarrollo físico, alimento de aire y luz. Pe- 
ro igualmente requiere libertad de conoci- 
mientos y de creación desarrollo 
intelectual y moral. Tiene necesidad del 
ejemplo práctico de los honibres que lo 
rodean, de conocimientos, libre y fácilmen- 
te asimilables. Un cuerpo sano influye en 
el espíritu sano. Fero no siempre un cuer- 
po sano contiene un espíritu sano. Se ve con 
frecuencia que un cuerpo débil, enclenque. 
contiene un espíritu raro por su fuerza, su 
hermosura y grandeza. Y por lo general. 
cuanto más noble el espíritu, menos necesi- 
dades materiales experimenta el cuerpo. 


para su 


lin todo caso, tanto el espíritu como el 
cuerpo exigen igualmente atención. En el 
individuo armónicamente desarrollado es- 
tán por igual armónicamente desarrollados 
el cuerpo y el espíritu. 3 

Quizás con el tiempo descubrirá la cien- 
cia el secreto de la influencia mutua que 
se ejercen el cuerpo y el espíritu. Pero ya 
se puede afirmar ahora, basándose en datos 
científicos, que la teoría del determinismo 
económico carece de todo fundamento y es 


por su naturaleza una teoría burguesa y 
tendenciosa. Las investigaciones modernas 


en el dominio de las ciencias naturales per- 
miten afirmar que así como existe la in- 
fluencia: fisiológica sobre el sistema ner- 
vioso y, en consecuencia, en las condicio- 
nes espirituales (pensamientos, sensaciones) 
del individuo en todo el mundo orgánico, 
así también existe la influencia espiritual 
á pensamientos, sensaciones, imaginación ) 
sobre el sistema nervioso, y en consecuen- 
cia en la condición física del hombre y de 
los animales superiores; esto £s indiscuti- 
ble. 


Hastío, apatía, excitación, amor, furia, 
odio, representación, imaginación, auto-su- 
gestión, sugestión, — todo esto influye en el 
estado del organismo. Agotamientos nervio- 
sos en los hombres y animales son sucesos 


comunes. Enfermedades nerviosas, atrofia- 
mientos nerviosos, provocados por excita- 


ciones o padecimientos cerebrales son tam- 
bién"comunes. Que el cerebro es un aparato 


regulador de la vida física. es un axioma 
científico. 
Se comprende que tanto los fenómenos 


psicológicos como los físicos dejan su im- 
presión en la estructura material del ser, 
pero esta. influencia produce, en muchos ca- 
sos, efectos no materiales, físicos, sino psí- 
quico-morales: sensaciones, padecimientos, 
imaginaciones, representaciones, sentimien- 
tos, excitación mental, etc. 

Se comprende que no es la economía la 
que determina la vida, sino que forma par- 
te maierial la misma. La vida de por 
sí, — materialista, vital — es la existencia 
en una forma determinada, pero en ningún 
caso la forma misma. El hombre está le- 
jos de ser lo que come. Y su composición 
no es monista, como nos quieren hacer 
creer los fatalistas religiosos y económicos. 
Ei hombre es lo que es — poliédrico y plu- 
ral come la vida misma. 


, 
ue 


No conocemos los secretos de la vida. No 
hacemos más que suposiciones que no obli- 
gan a nadie. Pero los experimentos de Ca- 
rrel, y de toda una serie de otros hombres 
de ciencia, mostraron que el hombre se com- 
pone de una multiutd incontabie de vidas 
microscópicamente pequeñas, que viven, se 
alimeatan y multiplican independientemen- 
te de todo el cuerpo — organismo, o sea, 
que el hombre resultó ser no un ser mornis- 
ta y uniforme, sino un conjunto complejí- 
simo de corpúsculos que viven, crecen y se 
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Í multiplican 
otro, 

Steinach y sus discípulos demostraron 
que todo el problema de la vejez y del se- 
xo dependen únicamente de cómo sean las 
secreciones sexuales internas, y que la vita- 
lidad y fecundidad de la materia del orga- 
nismo animal depende no de la nutrición 
(de la materia económica), sino de la ener- 
gía con que estas excitaciones  (secre- 
ciones) se realicen. No se conocen aún las 
conclusiones a que llegarán los hombres de 
ciencia, pero lo que ya se va comprendien- 
do es que en la aptitud vital influye, no tan- 
to la materia-economía, como la energía 
excitante que emana especialmente del ce- 
rebro. 

El sabio Gustavo Le Bon llegó, hasándo- 
se en experimentos, a la conclusión de que 
la materia como principio fundamental no 
existe, que la materia — o sea las partícu- 
las materiales susceptibles de tener forma 
— se disgrega y se destruye, transformán- 
dose, como él supone, en un estado movi- 
ble, activo, que él denomina energía. En 
esta misma energía, que es principio del 
calor, la luz y la electricidad, fenómenos 
que son, de acuerdo a las suposiciones de 
muchos hombres de ciencia, los resultados 
de la alteración de la conjunción, o sea, de 
las fuerzas de atracción de una unidad in- 
finitamente pequeña por otra. 


independientemente uno del 


De este modo, hasta la misma existencia 
de la materia como principio fundamental 
es un problema aún no resuelto. 


El ejemplo más sorprendente de que la 
materia no es algo definidamente determi- 
nado nos lo da el radio con sus propieda- 
des, fuerzas y estados verdaderamente ma- 
ravillosos. 

La humanidad, que tiene toda la intermi- 
nable cantidad de experiencias, observacio- 
nes e investigaciones acumuladas en el ar- 
chivo de la ciencia, y que últimamente, con 
los experimentos de Einstein, Minkovsky 
y otros, recibió la demostración de la au- 
sencia de algún principio absoluto, inmuta- 
ble — lo cual sería imposible, por cuanto 
ni siquiera hay posibilidad de existencia de 
lo absolutamente inalterable — está en el 
umbral de sorpresas tales, de revolución tal 
en el dominio de la ciencia, y por consi- 
guiente del conocimiento de la vida, que 
la imaginación más atrevida no alcanza a 
concebir. 

Nos dirigimos a pasos de gigante hacia la 
muerte del nuevo dios — de la “ciencia” 
especulativa, — y al mismo tiempo de lo 
que, hasándose en esta seudo ciencia, fué 
puesto en las bases de la interpretación 
del mundo y de la sociedad — la materia 
física. 

La  materia-económica, tosca, palpable, 
hace mucho que forma parte de los cachi- 
vaches de museo, aunque este ídolo ocupa 
todavía lugar en el cerebro de los hombres 
e influye en la vida de la sociedad. 

El monismo económico, como el teológi- 
co, termina ya su existencia y junto con la 
religión, o sea, la fe basada en principios 
O teorías muertas e inmóviles, se converti- 
rá pronto en patrimonio de la ciencia que 
estudia el pasado. 

Lo futuro está en la actividad, en la ene:- 
gética, en el eterno movimiento dinámico, 
y, por consiguiente, en la inconstancia. Se 
comprende que en semejantes circunstan- 
cias no puede haber ningún principio uni- 
forme. Hay algo inconcebible para el inte- 
lecto y sentimientos humanos, pero que po- 
demos desear y debemos tratar de compren- 
der. Toda otra deducción en la situación 
actual de los conocimientos humanos no 
sería científica, sino especulación científi- 
ca. 

Pero lo que podemos determinar, desde 
ya, es que no es la economía la que se im- 
pone y determina la vida (y la vida del 
hombre en particular), que no es la mate- 
ria principio de vida, sino todo aquello in- 
terminable, multiforme y eternamente alte- 
rable, y que por eso quizás no se somete al 
trío cálculo matemático lo que incluímos 
er el nombre común de vida, o principio 
vital. 

La lificación es cosa bueus. Pero, 
muy a pes" nuestro, la vida es: ¿otal no se 
deja simplificar. Y por más que nos agra- 
dara llevar verdades hechas en el bolsillo 
y en cada oportunidad exponerlas ingenua- 
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LA ANTORCHA 


mente, no podemos cerrar los ojos ante la 
vida, real, animada, que se altera continua- 
mente y que no se somete a ningún cálculo 
ni reglamentación. 


La interpretación económica de la vida 
colocó al objeto inerte pasible de regulari- 
zación y dirección, sobre la vida animada, 
multiforme, activa y eternamente — a cada 
instante — en alteración. Y la vida anima- 
da, oculta en las formas corporales de la 
materia, es sacrificada al ídolo — la eco- 
nomía. 

Y si los idólatras religiosos sacrificaran 
— sacrificio solemne — hombres aislados 
o grupos de ellos, a sus dioses de madera, 


hierro u otras substancias, los idólatras 
“científicos”. inmolan a su ídolo — la eco- 
nomía — millones de seres humanos pletó- 


ricos de vida. 


Y no en vano todas las inteligencias ver- 
daderamente grandes, desarrolladas, que 
anhelaban lograr la verdadera sabiduría, lle- 
gaban, al tin y a la postre, a buscar este 
algo en el hombre, en la naturaleza, en to- 
do el universo, que no cabía ni cabe en la 
materia, y especialmente en la economía. 


Pero no está lejos el momento en que el 
pensamiento del hombre dejará de arras- 
trarse tras la vida y revolverse en la basu- 
ra de los cerebros muertos y podridos hace 
tiempo, no se alimentará más como el cuer- 
yo en el cadáver putrefacto del saber y del 
pensamiento fenecidos, sino que, como el 
águila, se cernerá sobre la vida animada, 
activa y multiforme y juntará los frutos vi- 
vos de la vida, la experiencia viva, los fe- 
nómenos vivos de la vida, y se elevará ha- 
cia el cielo, más allá de las nubes, donde ei 
pensamiento pueda aspirar el libre viento 
del espacio celeste y penetrar, cada vez 
más alto en los vivos e ilimitados espacios 
del éter. 


Pero mientras tanto, es sobre este plane- 


ta cubierto de vida, Tierra, donde recibi- 


mos las lecciones de la vida y vemos que 
la vida es algo que no se somete ni al cálcu- 
lo, ni a la reglamentación, que no cabe en 
moldes fijos, ni se determina por la eco- 
nomía. 


La vida tiene una infinidad de raíces que 
penetran en lo hondo a doude no llega 
nuestra vista actual. Se puede desear des- 
arrollar la vista y tratar de profundizar ca- 
da vez más los misterios de la vida. Pero 
construir castillos en el aire para la vida 
es tan inútil y perjudicial como sujetarla 
en el lecho de Procusto del fatalismo econó- 
mico y religioso. 


La emancipación del pensamiento del fa- 
talismo y del fanatismo es condición pri- 
mordial para la liberación y desarrollo de 
la vida del hombre. 


De modo, pues, que una definición clara 
y definida sobre la relación e influencia 
mutua entre el cuerpo-materia y la psiquis 
aún no la ha dado la ciencia y nadie pue- 
de decir cuándo la dará. Esperemos que la 
dará pronto. 


Pero, mientras tanto, la vida animada nos 
da sus lecciones. Y oímos que “el amor re- 
juvenece al hombre”, que “el enfermo que 





Los grandes problemas 
del hombre 


La guerra, el militarismo, en su máses- 
pecífica función, reporta a los hombres otra 


desgracia, que no es la muerte, ni el ham. . 


bre, ni la ruina, ni las mutilaciones, pero 
que es una consecuencia de todo ello, de 
los espectáculos sangrientos, de los grandes 
dolores íntimos: la locura. 


¿Qué cifras daría un balance de los ¡ocos 
que aún hoy, seis años después de la gran 
guerra, vagan por Europa, en actitud sonám- 
bula unos, como idiotas del más triste as- 
pecto otros, y como desolados que buscan 
algo muchos, que otean incansablemente al- 
go que no alcanzan a recordar qué cosa pue- 
da ser? El cerebro en brumas, la razón ani- 
quilada ante la vista de lo que no lograban 
comprender en los días aquellos de la. im- 
perdonable matanza, el asco, el horror, la 
piedad, el odio, toda la naturaleza del hu- 
mano ser transtornada en sus costumbres y 
sentimentalidad, han producido la locura en 
los seres que no tuvieron la “suerte” de ser 
alcanzados por las explosiones de obuses y 
granadas. Ante estos locos, más que ante 
aquellos muertos, hay que preguntar: ¿qué 
valor indispensable juega en la vida del 
hombre el concepto burgués de la patria, pa- 
ra que sea sostenido aún costando lo que 
cuesta? La patria, presentada como una idea- 
lidad, tendría que reportar un bien a la 
criatura humana, y no un mal. Y porque só- 
lo reporta esto último, porque sólo significa 
alarma, intriga y muerte, el filósofo Beltrán 
Russell decía que es preciso hallar una idea- 
lidad de internacionalismo, para sustituir 
la pequeña y ruinosa de la patria actual. si 
realmente se pretende que la civilización 
avance, 

¿Pof qué no va la patria, esta potestad 
cruel que con tanta inconciencia aclaman los 
estultos, a llevar un rayo de luz al cerebro 
de los pobres dementes que ella ha sacrif- 











[ ríe sanará indefectiblemente” y que “no de- 
jéis aburrirse al enfermo” — verdades co- 
rrientes, que a cada paso oímos de las gen- 
tes, y a menudo de los médicos. “¡Reíos! 
reíos sanamente” -— decía ya Voltaire. Ve- 
mos que los sentimientos de justicia, COn- 
ciencia de grandeza y fe en sus proplas 
fuerzas rejuvenecen al hombre. 

No hay torturas que atemoricen al hom- 
bre, ni la muerte, cuando él cree tener ra- 
zón. Con el rostro sonriente suben los hom- 
bres al patíbulo y con la soga ya al cuello 
se despiden sonriendo del sol, cuando creen 
que la razón está de su parte. 


físicamente más fuerte es 
criatura cuando se siente 


Yel hombre 
débil como Una 
culpable, 

Cuán poderosa es en el hombre la influen- 
cia de lo psíquico sobre lo físico se puede 
deducir de una serie infinita de experimen- 
tos en todas las ramas de la ciencia y €s- 
pecialmente de la psicológica. 

Los experimentos cientíricos demostraron 
que la localización de una parte determina- 
da del cerebro en los cuadrúpedos y aves, 
aniquila en ellos toda vitalidad, en el sen- 
tido de desaparición de «todo deseo de ali- 
mentación. 

Y últimamente demostróse irrefutable- 
mente que el cerebro no es únicamente el 
centro de lu vida psíquica, sino también 
centro de influencia sobre la vida fisioló- 
gica del individuo. 

Los experimentos de la psicología expe- 
rimental mostraron que el centro de grave- 
dad de toda la vida no reside en el estó- 
mago, no está tanto en la nutrición, como 
en el cerebro, en su influencia psíquica s0- 
bre el organismo. 


La medicina experimental, la pedagogía 
experimental, las ciencias sociales experi- 
mentales condujeron a muchos hombres de 
ciencia a la conclusión de que es imposible 
influir de un nodo eficaz sobre ningún 0r- 
ganismo humano, sobre ningún cerebro hu- 
mano, mediante la acción física o fisioló- 
gica. Unicamente infinyendo en la psiquis 
del hombre, se influye en su estado físico, 
psíquico y moral, Es, aproximadamente, a 
estas conclusiones que llegaron los hombres 
de ciencia que estudian la psiquis del mun- 
do animal. 


La ayuda médica al hombre se individua- 
liza, es decir, que la acción del medio se 
dirige especialmente hacia la psiquis del 
hombre, habiendo demostrado la práctica 
que recién cuando el médioo conoce y com- 
prende el estado psíquico del enfermo, pue- 
de dedicarse con éxito a la cura del orga- 
nismo enfermo. Sin esta preposición, de 
acuerdo au la interpretación moderna de la 
medicina experimental, la influencia sobre 
el enfermo no sería eficaz. 


En el dominio de la educación e instruc- 
ción sucede lo mismo. La individualización, 
o sea, el conocimiento de la personalidad 
del niño — de sus particularidades psíqui- 
cas y físicas — es la preposición inevitable 
para la influencia instructiva y educativa. 


(Continuará) 


caco? 

Fero los pueblos siguen dando la impre- 
sión de ser masas sin sentido de vida, sin 
conciencia, sin responsabilidad. Ni se ovien- 
tan hacia el sentido de la patria que ha mu- 
cho tiempo ya enunciara Sócrates, ni advier- 
¡ten que el sentido filosófico de la vida ha- 
lllado por los anarquistas incita a llevar la 
|yista más allá de las fronteras sostenidas 
por el capitalismo, ni seguramente han re- 
parado en las palabras del profesor de Cam- 
bridge. Lamentable indiferencia, que tan 
¡ Cara se paga cuando la diplomacia, después 
ide haber jugado sus cartas a espaldas de 
los pueblos, lanza a éstos unos contra Otros, 
para que se despedacen. 





Lisiados, mendigos, locos! Sobre todo lo- 
cos. Hombres que ya no pueden querer na- 
da, que no comprenderán ya nada, que no 
saben quienes son ellos, ni quienes son los 
otros, pero que llevan en los oídos, eterna- 
mente, un martillante repiqueteo de ruidos 
extraños, violentos y lejanos, y también vi- 
siones rojas y macabras, como si €] sólo hu- 
biera visto aquel mundo espantoso, donde 
los hombres gritaban como poseídos y dis- 
paraban sus armas, y donde las explosiones, 
confundiendo a los muertos y a los vivos, 
los elevaban a todos por los aires, y los de- 
jaba caer luego, diseminados, en trozos 580- 
bre ellos o sobre la tierra herida también. 


Ya no hay más patria para ellos. Ni es 
una idealidad, ni es un nombre siquiera. No 
es nada. No la recuerdan. Un loco no dirá 
que es francés. No dirá tampoco que es ale- 
mán, ní italiano. Andará, andará, extraño a 
todo. Porque son ya extraños para él estas 
gentes que pasan por la calle y no se matan 
recíprocamente, y no se echan unos encima 
de otros, como hacían ellos, allá, en aquellos 
lugares donde perdió algo que no recuerda 
qué es. 
































También, para las gentes, ellos son extra- 
ños. Son locos, No son, como debieran serlo, 
una acusación. ni una interrogante. Las gen- 
tes no piensan: por cuipa nuestra es. No 
advierten tampoco que aquel demente es una 
visión de lo que muckps serán más tarde, 
pues que subsistiendo las causas, como sub- 
sisten, habrá efectos siempre. Yo andaré asi 
un dia, debieran pensar los hombres. No lo 
hacen, y es que la muchedumbre, fuerza 
ciega, no se ha decidido aún a dejar de se- 
cundar con sus entusiasmos carnavalescos o 
con sus odios guerreristas, tan lamentables 
ambos, los planes que elabora la clase di- 
rigente de la sociedad, 


Volved a pensar en los daños que produce 
la guerra. Pensad que tras los muertos, los 
hambrientos, los lisiados, los solitarios y 
los locos, hay otros desgraciadoa que sufren 
intensamente las consecuencias de esas estú- 
pidas catástrofes: los prisioneros. 


. 


prisioneros, un montón de hombres 
trémulos y espantados. Cuando les hicieron 
bajar del tren la muchedumbre se puso a 
aullar como un perro malvado y enorme, cu- 
ya Catiena fuese corta y poco sólida”. Líneas 
son éstas que escribe Andreiew en “La risa 
voja”, libro patético del horror, de la locu- 
ra, de la infamia de la guerra. 


La muchedumbe se puso a aullar como un 
perro malvado y enorme! Eso es. En las 
ciudades europeas, la muchedumbre amena- 
zaba linchar a los hombres que no llevaban 
uniforme militar, en los tiempos primeros 
del furor homicida de las naciones. Figuraos 
a esa misma muchedumbre, a la llegada de 
un tren de prisioneros. Un perro malvado 
y enorme, ¡Qué bella y verídica expresión! 


¿Qué es, sin embargo, un prisionero? Tn 
infeliz. ¿Sabrá algo éi de la diplomacia se- 
creta que precipitó la guerra? ¿Se consultó 
su opinión? ¿Se solicitó, acaso, su concur- 
$0? No; le tomaron en la requisa y lo en- 
viaron a las batallas. Es culpable, luego, no 
de enemistad al país contrario, sino, al isual 
que sus enemigos, es culpable de no haber 
trabajado nunca por su independencia y la 
«de los otros. 


Meses y años 


y de Cautiverio, sufriendo 
odio y necesidades. Castigado como si hu- 
biera acometido el más atroz de los críme- 
nes. Allí, agregado el calvario a las emo- 
ciones recibidas en la lucha, la memoria co- 
mienza a flaquear. Tienen 
también necesidad 
ser 


hambre, tienen 
de amores. A de 
prisioneros, conservan las mismas im: 
periosas necesidades y apremios de todos los 
seres vivos. Y vada hay, fuera de la bruta: 
lidad de los guardianes, para ellos. La me: 
moría flaquea, divaga y enloquece. 


pesar 


Locura; la guerra no da otia cosa. Locu- 
ra y muerte. ¿Por qué la humanidad no de- 
dica unas horas de las tantas que pierde 
neciamente en la haraganería, el juego y la 
lubricidad, con objeto de revisar las bases 
(ue actualmenie sirven a la sociedad? La hu- 
manidad es la 
malvado y enorme, es esa fuerza inmensa y 
ciega, presta a secundar pasiones que en el 
fondo no son las suyas. La humanidad es la 
víctima y la victimaria de sí misma. La mu- 
chedumbre de un país odia, humilla y hiere 
a la muchedumbre de otro país. Se piensan 
distintas, y ambas son partes de un mismo 


cuerpo, de una misma vida. 


muchedumbre, es ese perro 


Se ha dicho siempre y como al hombre le 
cuesta tanto comprender las verdades más 
sencillas se dice todavía como un descubri- 
miento último: si la patria, como ideslidad, 
necesita la guerra, es mala idealidad. Bus- 
quemos otra. vi ja religión, como guía es- 
piritual, no evita la guerra, torciendo 
inclinaciones dei hombro, es mala. Busque- 
mos otras normas espirituales. Si la ciyili- 
zación tiene a la guerra como una parte de 
su programa, es mula. Orjientémosla, presto 
que está todo el poder en 
un sentido más noble. 


las 


nosotros, hacia 

Nadie se inquieta sin embargo. Y luego 
de cada guerra, el mundo sigue, a pesar de 
sus locos, sus lisialos y las cifras de sus 
muertos, adiestrándose en el arte de la gue- 
ira, con objeto de que en la próxima sean 
más los que caigan. Bien que más fácil que 
marchar a ella, es no ir. Pero, para esto úl 
timo, hace falta voluntad, y para lo primero 
bagta dejarse llever, no oponer resistencia, 
no tener ideas, ser como un animal que no 
pregunta nunca qué se quiere de ellos, y se 
presta a todo, domésticamente. 


Eugenio ALMADA. 
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Por LA ANTORCHA diario- 


Por la revolución completa 
Por la anarquía total 





A LOS COMPAÑEROS: 


Todos vosotros conocéis ya nuestros propósitos de editar un diario, Se 
trata de una obra sana, que tiene por objetivo único y primordial la propa- 
ganda de la anarquía y aspira a semillar en las conciencias el sentimiento 
heroico que todos precisamos para la resistencia, la constancia, el empuje 
y el valor. 

Como se ve, no son entonces nuestros fines de subalternería e irrespon- 
sabilidad. 

Queremos hacer del diario una tribuna amplísima de doctrina, de cien- 
cia y de belleza, hasta donde nuestros alcances lo permitan, vale decir, que 
no prometemos sino lo que somos y lo que podemos, Contamos para mu- 
cho, sobre todo, con camaradas de Europa que nos ayudarán. 

Estamos en un fuerte momento de discusión. El huracán de la última 
guerra enturbió todas las aguas. Después de la catástrofe, los espíritus ama- 
necieron tiznados de dudas, ensombrecidos de decepciones. Algo nuevo, sin 
embargo, quedó flotando como promesa sobre el fárrago airado de las doc- 
trinas, desesperadas por pescar en el río revuelto de las primeras horas, el 
predominio o la mayor influencia; y fué el vigor eterno de la juventud des- 
tinada a laborar todas las afirmaciones, rotundamente, Y es ella la que, 
tumbando momias, rompiendo resistencias respaldadas sobre la tradición, 
soplando pergaminos y apergaminados figurones llenos de hostilidad hacia 
sus bríos, es ella, repetimos, la que abrirá las vías al futuro que palpita tras 
este instante de incertidumbres, de trasteos, de cábulas y empaques. 

Queremos también entonces, como se deduce, hacer del 
abierta y sobre todo altísima tribuna de discusión. 
Como se comprende de lo que queda dicho, es ésta una aspiración per- 
iectamente honesta, clara y sincera, que no tiene por qué ser bajada al te- 
rreno donde conjugan todos los despechos el verbo reticente de la maledi- 
cencia y la ambigúedad. o 

Un diario nuevo, en un ambiente de cabildeos que muerden con frui- 
ción la clásica manzana de la discordia, preñado de desconfianzas sin basa- 
mento y de escepticismos sin arraigo, un diario nuevo, entre nosotros que 
emos auscultado este ambiente, calculado todas las posibilidades, sonde:- 
do todos los anhelos, para lanzar gozosos la iniciativa ya. en viaje, un diario 
así como el que perfilamos, tiene que ser, para que sea nuevo en realidad, 
una obra generosa, bella y ferviente de fraternidad. 

No a encerrarnos en una concha como los galápagos y gritar: “¿no 
hay más allá!”; no a desprestigiar la obra de nadie llenándola de motes v 
hasta de motas con salpicones de cieno; no a negar la utilidad de los 
aportes más pequeños ufanándonos de lo nuestro como únicos “salvadores 
del orden y de las instituciones”, con la misma arrogancia de un enorme 
edificio, que no será tal sin el concurso del humilde ladrillo; no a deshon- 
rarnos, con la propia alegría del comerciante infame, al contemplar la quie- 
Lra de su competidor; no para eso queremos “LA ANTORCHA” diario, 
sino para ampliar las siembras, propiciar sin excepciones todas las inicia- 
tivas anarquistas, ponerlo todo derecho, para que las miradas oblicuas de-- 
aparezcan, abrir los puños hermanos cerrados ficramente por las sangres 
que bajan del corazón adusto y despejar, en fin, el torvo ceño que obscurece 
las frentes compañeras, con un beso de amor. 

Pero para esta obra necesitamos de todos: de tu concurso, joven que 
besas a tu novia con el ardor primero; de tu contribución, viejo que todavía 
alientas esperanzas más blancas y más bellas que tus canas; de tu actividad 
de ágil ardilla, muchacha linda que haces tan pintorescas nuestras veladas: 
y de tu afecto, vieja, que has visto alejarse a tu hijo perseguido por los si- 
carios que llenan este mundo pésimamente malo y que será contigo nueva- 
mente, si nos ayudas en nuestro trabajo de emancipación. 

¡Por “LA ANTORCHA” diario, entonces, por la revolución completa, 
pues, por la anarquía total, en fin, a la obra, compañeros, a ponerle el hom- 
bro para que marche, las energías para que se fortifique, las alas del amor 
para que vuele! 

Fraternalmente. 


diario una 


COMITÉ PRO-DIARIO 


Se desea su reproducción en las publicaciones 
anarquistas que apoyan la iniciativa. =--—-= 


onsideraciones simple 
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todos, de 


plidos. 


procedimientos, de hechos cun- 


que ser así. La pugna entre ambas conce: 
no pertenece al presente, ha sido 
de siempre, está en la íntima naturaleza 


| 

Al margen de las agitacio-| 
o de la sociedad, arranca de sus primeros bal: 
nes populares realizadas buceos y seguirá, indudablemente, produ 


Todo hecho social tiene diversas Pa ELEOOS a travór de loa e j800p Ads 
- á z 2% a ¡| La realidad es esta, entonces. El hecho Y 
pretaciones. Según las ideas de cada uno! .u. diversas manifestaciones, algo así Co 
que los juzgue o Jos estudie, los hechos se | mo un camino en el punto en que se bifur- 
presentan como las consecuencias de este | ca en opuestas direcciones. e 
o aquel factor que ha intervenido mús de- 
cisivamente en su elaboración. A pesar de 
que lo nieguen los materialistas de todas 
lag escuelas el valor de los acontecimien- 
tos está determinado por las ideas de log 
que los efectúan y de los que los contem- 
plan. Así las cosas, un socialista verá en 
cualquier manifestación de la vida asomar |Yánh todos los impulsos que posean para des: 
una causa generadora exclusivamente ma-|Yiar la acción de los caminos de la autott 
terial, mientras que un ¡idealista juzgando dad y el gobierno y conducirla a los de la 
el mismo hecho llegará a un resultado ne-|¿ibertad y el bienestar común. 
gador de la primera consecuencia dicha y 


" 


| Después de todo tiene necesariamente 
ciones 

| 

| 

/ 


Los autoritarios de todas las escuelas si” 
carán siempre de los acontecimientos $0 
ciales materiales que a su juicio contribw 
yan a afirmar la necesidad de las fornas 
autoritarias para arribar a los resultados 


que desean, mientras que los libertarios di 


Ea UA Es así como en estos mismos momentos: 
sostendrá la prevalencia de una fuerza an-' frente a los acontecimientos actuales, €! 


terior manifestada en la intención de ac- | movimiento de protesta que el pueblo rei: 
tualizar un anhelo o necesidad espiritual, | liza contra la ley de Jubilaciones, las 405 


| 
ideológico. E se han destacado nítidamente 
Las interpretaciones pueden ser distintas, | Una que conduce al gobierno, que fía * 
pues, generando de un mismo acontecimien-' acción a la labor que desarrollen los Cut! 
to. Decimos pueden y realmente son. Nada| pos centrales, que requiere antes que nada 
más fácil para demostrarlo que acudir ] el concurso de las masas que ellos llamé" 
la revisión de los juicios de todos los acon-| organizadas, que busca en el fondo la '* 
E y otra que, creyendo en el pueblo. 





tecimientos y a la interpretación que se ha 

realizado de cualquiera de los heghos so-| finca encontrar en sm seno todo el valo” 
ciales. Hay un insalvable abismo entre los| no busca para la realización de sus objet* 
juicios de los materialistas y las opiniones yos las formas orgánicas de asociación st 
anarquistas, juicios que parten de dos con-| no el concurso de las voluntades libreme” 
cepciones doctrinarias diametralmente 0- jer- 
puestas: la autoridad y la libertad. E 


Nunca, en ningún instante de la vida so- 
cial, estas dos concepciones se han unifi- 
cado ni aparecido asociadas. La unidad de 
criterio es una ficción y bien grande, La 
realidad está manifestada en la divergen- 
ria de opiniones, en la divergencia de mé:- 


te manifestadas, esperando que en el € 
cicio de la libertad se ha de adquiri" 
caudal de fuerza que se hace indispensaD!* 
para contrarrestar la acción gubername” 
tal, 

Estas dos tendencias chocan abiertame”” 
te. Mientras que los autoritarios se est” 


—_ 


lan por hacer un movimiento orgánico 
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específico lo rotulan pomposamente — los 
libertarios sólo se preocupan de dar creci- 
miento a la protesta popular y no les pre- 
ocupan mayormente las formas de organi- 
zación, no haciendo cuestión de formas ex- 
teriores ni de combinaciones mecánicas de 
las multitudes, sino dando el valor que las 
muchedumbres poseen cuando ellas adquie- 
ren conciencia de su potencialidad y se 
vueican inipetuosamente en las calles. 


1 


Lo que nos extraña, lo confesamos since- 
ramente, es, muchas veces, el criterio de 
gran mayoría de compañeros. Estos como 
los materialistas se sienten atraídos por las 
formas de organización. Su preocupación 
está absorvida por ese curioso temperamen- 
to, exclusivamente: organizar ¡primero an- 
tes que nada y sobre todas las cosas. Reali- 
zada la organización, enrolada y controlada, 
recién inician el esfuerzo batallador. 

Sin embargo es de notar que los aconte- 
cimientos no permiten generalmente dispo- 
ner de esas fuerzas ni esas energías orga- 
nizadoras. Los acontecimientos se precipi- 
tan, son más rápidos que la elaboración de 
planes, El pueblo, es esta la grande y vale- 
dera realidad, va más allá de los trazados, 
de los caminos construídos con anteriori- 
dad. Cuando el puebio se desborda hay que 
aprovechar sobre todas las cosas el impul- 
so realizado y agregar a este impulso nues- 
tas fuerzas, haciendo de manera que la ac- 
ción inicial no se pierda estérilmente ni 
pueda ser, cuando se debilite, arrastrada 
hacia los sombríos senderos de autori- 
dad por lés que pretenden encatamarse en 
los sitiales elevados para dirigir «u los que 
consideran como rebaño. 


la 


El problema de toda agitación no está 
en la organización, en el enrolamiento de 
los núcleos batalladores. Está, sí, en los 
hombres, en las ideas de éstos. Hay que 
valorizar antes que nada las ideas y no las 
Hay que depositar confiunza 
las 


instituciones. 
en los hombres que actúan y 
que éstos sustentan. Lo que debe pedirse, 
sobre todas las cosas, es consecuencia u es- 
tas ideas y no consecuencia a las institu- 
ciones. Estas pueden degenerar mientras 
que las ideas, si degeneran en un hombre 
o en un núcleo de hombres, se salvan siein- 
pre por otros hombres, por núcleos 
que ven mejor y más claro. 

Xo hay peligro que el pueblo arrastre a 
que sientan fuertes ni que los con- 
juntos logren aplastar y deponer el valor 
de las concepciones libertarias de cada uno. 
Los verdaderos idealistas se resisten a la 
sugestión de las multitudes y conservan, en- 
tre el mar alboroitado de mil pensamientos 
en eclosión, más fuertemente sus principios. 
Se puede estar y se debe estar entre el 
pueblo sin perder ni la personalidad ni el 
pensamiento. Los oportunistas siguen siem- 
me las piruetas y las inclinaciones de las 
¿randes masas. Los anarquistas, los liber- 
tarios, si bien penetran al interior de esas 
masas, poseen la suticiente fuerza y Ccon- 
tianza en sus ideas como para no renunciar 
a ellas y conseguir que el pueblo las acep- 
va que sus ideas con- 


verdaderamente necesidades ge- 


en ideas 


OLros 


105 se 


te como las mejores, 
sultan 
nerales. 
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Reduciendo al problema del moniento la 
cuestión, no debemos temer a nadie. Todos 
:0s enemigos de la libertad no han de con- 
seguir ni arrastrarnos ni hacer que nués- 
tros ideales, de abierta repulsión a la auto- 
vidad, pierdan influencia ni valor. Como no 
conseguirán tampoco que el pueblo se apar- 
te de los senderos que conducen a la liber- 
tad para caer bajo la coerción y el contra- 
lor de jos jefes sindicales que actúan en 
huestro ambiente. 

Ya lo decimos y a este pensamiento nos 
afirmamos. En todo proceso está la inter- 
breación que se dé a los mismos. Dos ten- 
dencias se disputan su prevalencia: la au- 
toritaria y la libertaria. A este punto se ha 
de volver la vista porque, esto es sabido, 
muchas veces, encubierto en las más bellas 
Paiabras de libertad van también las más 
leroces prácticas «autoritarias. 


Lo importante, lo del momento, lo único 
salvador es permanecer libertario, anarquis- 
ta, no autoritario. 

Así triunfarán las ideas, los hombres y 
también las instituciones partidarias de la 
ibertad, Así progresa el mundo y los be- 
llos pogtulados no serán ni envilecidos ni 
'*pudiados. 


El pueblo ha de estar más por la liber- 
Ena (que por la autoridad. Ha de ser más 
“estro que ageno. Nosotros los anarquis- 
las entre el pueblo somos sus mejores ami- 
$08 y de nosotros ha de partir el mejor! 
“Olsejo, la más huena idea, la más feliz 
"iciativa. 

Con el ejemplo y el sacrificio de sus hom- 
An las ideas se abrirán paso y conquista- 

el mayor número de corazones. 


M. A. Pacheco 
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¿Hacia Moscú, Amsterdan O Berlin? 


¡NO: HACIA 


Han del todo, mis compañeros, perdido 
el norte de la propaganda, Lamentable e 
inútilmente, quiere decir perjudicialmente 
para nuestra obra de proselitismo y por 
cuestión que se les antoja vital. y que, cier- 
tamente, no lo es, chocan y descargan los 
unos contra los otros fragorosa y ferozmen- 
te sus armas dando al público el más so- 
berbio y brutal mentís a su auterior liermo- 
sa prédica de un ideal anarquía de armo- 
nía humana, 

¡Las Internacionales! 


He aquí la piedra 


mareado y 


Nos han siguen cnareándonos 
sin compasión con ese ya insuwrible murti- 
lleo de todos los días y 


todos los instantes 
de las sindicales rojá, amarilla o “izquiet- 
dista”, Quieren, a ioda fuerza, que nos pro- 
nunciemos. Y, a nosotros, ¿qué nos impoi- 
ta? contestamos. Otra es la obra que nos 
reclama, más importante y necesaria pare 
el objetivo que perseguimos, que la de es- 
lar sin Cesar columuas y 


lienando más 
colunmas de periódicos y de pelearnos ruin 
y estúpidamente por asuntos que no tienen 
porque 
vidados 


conmovernos tan hondamento, 
de lo primordial «que 
anarquista, dar luz espiritual a masas 
desamparadas que se agitan sin acertar en 


0l- 
es, para el 


las 


los ¿medios y finalidad en su oscuro anhelo 
de emancipación, 

¡Ay! vacilan mis hermanos en la 
ción del camino... y ese camino, se 
ante ellos, ancho, recto, y 
ce hacia el corazón del Pueblo..., 
del Pueblo dolorido arrastra, ora gi- 
miendo, ova rugiendo su cadena de esclavo, 
cadena que, 
Amsterdam, 
sabrán 


esJec- 
abre, 
belio que condu- 
mismo 


que 


a buen seguro, 
ni Moscú. 
podrán nunc: 


ni Berlín, 
ni Central 
despedazar. 


ni 
alguna 
ni 
SÍ Gastamos tontamente nuestros 
sos y las energías derrochamos sin prove- 
cho. Aquella frondosa animosidad de ambas 
doctrinas discordes: la marxista y la baku- 
ninista, nos dió el apetecido fiuto de teó- 
rica libertad individual que brindara 
el genial pensador eslavo, A nosotros toca 
hacer que germine su somilla para que al- 
cance a insustituíbie bien. Y a 
eso nos hemos dedicado los que permane- 
cimos 
nes de 
falanges 


recur- 


20s 


todos su 
sordos a las clamorosas 
enrolamiento en 
anarcosindicales, 


exhortacio- 
éstas O aquéllas 

¡Neutrios, ambiguos, ilusos! nos 
despectivamente porque no suimamos en re- 
baño. Estamos 
insospechado 


escupen 


al florecimiento 
de un deplorable fanatismo 
sectario entro la generación que despunta, 
para la que conservarse anarquista, sin más, 
está siendo al parecer, mal visto. ¿De dón- 
de, ese anarquismo de reciente aparición 
sacó esos principios de intolerancia religio- 
sa que lo distingue? No 
Reciíús, ni de Kropotkine y menos de 
selmo Lorenzo o de Gori y Malatesta. 

El gobierno de los gremios o sindicatos. 
igual que todo otro gobierno, estú reñido 
con el método netamente anarquista que 
condena y excluye toda dirección, según la 
crítica que unos y otros venimos haciendo 


asistiendo 


de 
An- 


ciertamente 


día a día a las opresoras instituciones bur- 
guesas, y si esa práctica antilibertaria, 
en la organización que combatimos, ocasio- 
na mal que denunciamos, no se puede 
esperar de ella un”*resultado distinto entre 
nosotros los anarquistas. Y entonces, basta 
la pregunta de ¿hacia Moscú o Berlín? pa- 
ra que el hombre 
y se desentienda. 

Lógico es que las grandes masas obreras, 
disciplinadas porque inconscientes, estén 
pendientes de la decisfón o voluntad de sus 
jefes. Pero, esos jefes, ¿pueden ser anarquis- 
tas? Hay, entre el elemento productor, una 
rara ignorancia de sus derechos y una ca- 
rencia por así decir absoluta de ideal so- 
cial. Obra él por sugestión más que por con- 
vencimiento propio. Incapaz 
entre los conceptos opuestos 
de Eakunin, hállase por lo tanto en la im- 
posibilidad de poder pronunciarse con co: 
nocimiento de causa. De ahí que otros quie- 
ran encargarse por él de resolver el punto, | 
dando esto lugar a esas Campañas aburri- 
doras y enojosas polémicas en que ocupan 
el tiempo los directores de los diversos sec- 
tores. Y a nosotros cáusanos gran triste- 
za y amargura el ver como inteligentes Ca- 
maradas apasiónanse hasta el delirio por 
cuestiones que no son sino, para el anarqus- 
ta, secundarias. 

Todo conductor de masas, sea cual sea 
el color de su bandera, será fatalmente, tar- 
de o temprano, nuestro enemigo, el que 
asentará su despotismo sobre las fuerzas 
proletarias que lo hayan inconscientemente 
ayudado a establecer la ley de su mando. 
Y es con esta íntima convicción que cuando 
nos preguntan si por Moscú, Amsterdam o 
Berlín, decimos: ¡No: por el Pueblo! Tra- 
bajar la conciencia obrera, iluminar el pen- 
samiento de los hombres todos para que 
sepan determinar por sí mismos el camino 
gue deban elegir: he aquí la verdadera ru- 
ta. ¡Falsa es nuestra posición actual res- 


el 


libre alce los hombros 


de discernir 
de Marx y 





BorLaAntoccla” diaria 


del escándalo en el campo de los hombres | Men 
líbres, *Y en torno al dilema: con Berlín oj "azones , y 
Moscú, se agotan miserablemente las ener-( o con 
gías revolucionarias, aferrándose desespe-| do, el error social, y 
radamente los obcecados polemistas a sus| Pauperismo; eduguémosle 
respectivos puntos de vista sin lograr con-| tiicazinente, hablándole de la 
vencernos de la superioridad de sus argu-] Zar de honda transformación 
meutos en pro o en contra de las teorías de | substituya la altruista práctica 
la adhesión o del rechazo. a la forma del privilegio basada en ia pro- 
1 
| 
1] 
| 
1] 
1] 


EL PUEBLO! 


pecto al Puebio! Ezo, no hay que temer 
Gecirio, aunque nos fulminen los popes de 
todas las iglesias.... 

A él, al Pueblo laborioso y mísero que, 
por nuestra culpa, nos conoce poco y mal, 
debemos ir con la mano tendida en señal 
de fraternal compañerismo en la solidari- 
dad del gran dolor humano; demostrómosle 


con nuestro ejemplo y amistoso trato 


que 
ho somos los violentos, los rencorosos, los 
energúmenos incultos y antisociales 
dijo una prensa servilmente adicta al regi- 
de los poderosos; expliquémosle 
asequibles a 
retórica 
fuente 


que 


cun 
entendimiento y 
vacía senti- 
de esclavitud y 


su 
ampulosa de 
silenciosa 

obra a 


pero 
reali- 

que 
comunista 


social 


piedad 
las 


el 
de ia 
derecho «a 


privada y dinero de 
costumbres y 


mosle 


corruptos 
asociación; digá- 
vida buena y libre 
en la armonía ue todos los esfuerzos y de 
todas las inteligencias; 
iructura del inundo, 
una alta opinión 
ñanza y capacidad 


su la 


esbocémosie la es- 
haciendo 
de nuestra 
renovadoras, 
hecho esto, la orientación del conglome- 
tado social no podrá ser dudosa: la Anar- 
quía será su norte y allá se dirigirá diree- 
tamente el Pueblo, sin desviarse hacia Mos- 
Berlín 


nuevo que 


tenga ense- 


cú, ni Amsterdam... 


Pierre Quiroule 


NOTA DE REDACCIÓN, 


molivo de 


Que sepamos, 


20 es discusión, entre los anar- 
qauistas, la adhesión a una u otra de las tres 
internacionales obreras: de Berlin. de Ams- 


terdam o Moscú, Ninguno está, entre nos- 
otros. por estas últimas; en cambio. por la 
primera están todos. todos aquellos que no 
se desinteresan del asunto de las internacio- 
nues. La posición de los arfairquistas es esa, 
pues; por la Internacional de Berlin, unos. 
Y por ninguna otros. Siendo así. no hay. en- 
tre los compañeros. razón de lucha, no pue- 
La tucha 


que quieren 


de haberla. 


aquellos 


los 
el movi- 
miento obrero «a un gobierno como el ruso, 


es contra otros, 


subordinar 


del cual es una mera dependencia la Sindi- 
cal Roja. o bien embanderarlo en el refor- 
mismo amsterdaniano. La cuestión no Cs, en- 
tonces, de adhesiones, sino de orientaciones; 
la que mira a la libertad comosfinalidad su- 
prema, haciendo del federalismo su princi- 
pio organizador, o aquella que conduciendo 
a un mismo resultado autoritario asume es- 
tos dos aspectos distintos tan sólo formal- 
mente: el amsterdániano y elo moscorita, 
Vosotros estaremos siempre por la orga- 
sw ización obrera más avanzada y revoluciona- 
ria. y que más responda a nuestros fines de 
libertad. Y asi como en el orden regional es- 
tamos por la F. 0. R. A 
ternacional lo estaremos por la que más se 
avenga a nuestra orientación linertaria, Y la 
Asociación 


.. € el orden in- 


Internacional de los Trabajado- 


res €s, por mucho, entre todas las interna- 
cionales, la que mejor responde a nuestras 
ideas de federalismo y libertad. 
Hay que ir al pueblo, ciertamente, con 
nuestra orientación anarquista; pero el pue- 
blo está también en el movimiento OLrero, y 
le ahí que querramos influir sobre sus rum- 
60s con nuestras ideus, para apartarlo de to- 
da desviación autoritaria, de la que son pa- 
tentes muestras las internacionales de Amg- 
terdam y de Moscú. Sin descuidar, por esto, 
la entera obra anarquista que debe ser cum- 
plida sobre todo el pueblo, el que suda en el 
trabajo o se afana en el estudio, Y el que su- 
jre en los cuarteles o acude a los comicios. 

Ir al pueblo! Pero si estamos en cl, Ue- 
vando con nuestras ideas la inquietud a los 
espiritus, fermentando tras propósitos idea: 
tistas el descontento popular Y engarabitan- 
do más audazmente sus protestas! 











Confianza y aliento 


La voz de los compañeros 


“LA ANTORCHA". diario 


Los compañeros que forman el grupo edi- 


¡tor del semanario “LA ANTORCHA”. de 


| Buexos Aires, acaban de darnos la grata no- 
ticia de la pronta aparición diaria del pe- 
riódico citado. 

| Nada consigue alegrarnos tan sinceramen- 
| te como esta clase de realizaciones, pues en- 
| cierran en sí la más acabada demostración 
| de los progresos que va adquiriendo la pro- 
paganda del comunismo anárquico, 

| Nadie ignora los obstáculos con que se tro- 
pieza para llevar a feliz término una em- 


| presa de tal magnitud, Sólo una gran fuerza | adelante 


¡de voluntad y una decidida cooperación de 


= 


todos, pueden hacer que se salven victorio- 
samente tantas dificultades. 

Los compañeros de “LA ANTORCHA” po- 
seen las condiciones necesarias para que to- 
dos los compañeros de ideas les ayuden en 
su obra, que sin duda triunfará. 

Adelante, pues! 

(“El Hacha”, 
CHCro). 


de Montevideo, del 31 de 


Nuevo diario anarquista 


Pronto ha de aparecer en Buenos Aires un 
nueyo cotidiano anarquista. Los compañeros 
úel semanario La Antorcha, en entusiasta 
acuerdo con muchos otros que han visto esa 
necesidad, han resuelto sacar diariamente 
su hoja. Se trata, como es de suponer y co- 
mo lo afirman expresamente los compañeros 
aludidos, de intensificar la propaganda nues- 
tra, de abarcar lo más posible en obra pro- 
selitista, de suscitar todas las iniciativas y 


movimientos que puedan ser provechosos 
para la crtación de nuevos valores en el 
pueblo, 


Será, y de ello estamos seguros, una hoja 
neta y nitidamente anarquista, sin depen- 
dencia ni concomitancias de ninguna espe- 
cie con potencias extrañas que pudieran tor- 
cer la recta senda libertaria. Y hacemos re- 
calcar precisamente esto último, porque más 
de una vez hemos visto, y vemos aún dolo- 
rosamente, cómo hojas que llevan 
rótulo sostienen procedimientos y 


completamente opuestos, 


nuestro 
actitudes 


La Antorcha diario, no hará nada de eso. 
Será como hemos dicho, rectamente anar- 
quista, Por eso lo anunciamos como un “dia- 
rio nuevo”, porque lo anarquista es nuevo 
siempre, : 

De paso hemos de llamar la atención de 
los compañeros que estarán a su frente, pa- 
ra que si es posible se interesen por la gen- 
te de campo, esa gente sencilla que conoce 
eljementalmente las ideas, y para la cual 
ciertos artículos parecen escritos en un idio- 
ma exótico. Para atraerlos no hay más que 
hablarles sencillamente. 

Por lo demás, creemos que no ha de fal- 
tar el apoyo de los camaradas para llevar 
adelante la empresa. Nadie que ame since- 
ramente la propaganda negará su coopera- 
ción. Y nosotros, para no ser menos que na- 
die, haremos también lo que esté a nuestro 
alcance, ¡Ayudemos al nuevo diario, ami- 
gos! 

(La Pampa Libre. Gral. Pico, No. 
febrero). 


Er 


35, lo. de 


Por 


“LA ANTORCIA", diario 


Ksta iniciativa, fundamentada en forma tan 
amplia en el último número de “LA ANTOR- 
CHA”, merece por su alta significación y por 
el valor de la obra que se propone realizar, 
todo lo cual son garantía los nombres 
que se adelantan de los compañeros que for- 
imarán su redacción, la mejor acogida entre 
los anarquistas y los trabajadores, y el apo- 
yo más decidido, apoyo que ha de traducir- 
se, por de pronto, en el aporte a la recolec- 
ción de los recursos necesarios. 


de 


Avalorando esta revista la importancia de 
ia iniciativa, se propone contribuir a su me- 
jor realización abriendo en estas columnas 
una lista de subscripción, a participar en la 
cual invita vivamente a sus lectores. 

(La Palestra", Buenos Aires, número de 
enero). 


Funciones pro-diario 


El buen deseo de los compañeros del in- 
terior «de allegar fondos para la más pronta 
aparición (¿el diario, ha empezado a mate- 
rializarse, y ya son los camaradas de Santa 
e que constituyen un comité a tal electo, 
ya agrupaciones como la de Campo Quija- 
no que se han propuesto dedicarse a la am- 
plia recolección de recursos circulando lis- 
tas de subscripción, ya son los compañeros 
de todas partes que hacen lo propio en sus 
localidades, barrios o gremios respectivos, 
o bien son agrupaciones que se disponen a 
realiza funciones a beneficio de la inicia- 
tiva, de las cuales damos, por ahora, la si- 
guiente noticia: 

En Fe, la agrupación “Alborada” 
anuncia la realización de una velada artís- 
tica y conferencia, para el sábado 23 del co- 
iriente, con un excelente programa que pu- 
hblicaremos en el próximo número. 

En Tueunin, la agrupación “Brazo y Ce- 
rebro” prepara también otra función para 
una fecha: próxima a entero beneficio del 
diario, como la anterior. 

Son dos funciones en el interior del país, 
por ahora. Después, otras muchas más se 
irán organizando... Hay que meterle fuer- 
te al trabajo! 


Santa 





Nuestro administrador 


A fin de tomarse un descanso el amigo 
Angel Petrarca, después de un año y medio 
de continua labor, nos ha presentado su 
renuncia, que sentimos muy de veras. 

Petrarca, sin embargo, no se desintegra 
de la agrupación. A medida que sus fuerzas 
le permitan el amigo trabajará de firme en 
la aparición del diario, en cu. os trabajos, 
desde luego, hay mucho que hacer. 

En reemplazo de Petrarca, en la adminis- 
tración queda Pascual Chiarella, a quien en 
debe dirigirse la correspondencia 
y los valores a la dirección de siempre. 
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Esencias 


La Soberbia 


En medio de este mar de miserias y 
cobardías que quiere a todos ahogarnos, so- 
lo un camino hay para mantenerse incó- 
lumnes, los verdaderos hombres: la sober- 
bia. 

La soberbia. pero no esa soberbia infun- 
dada y banal, sino la rebeldía implacable, 
consciente de su razón de ser, es la única 
que puede afirmar la personalidad humana. 


La soberbia es sentir la plenitud, la afir- 
mación del ser, la confianza enorme en la 
soberanía de su fuerza. 

Sentirse indomable frente a todas las 
tempestades, desafiador del rayo, pleno, des- 
boráante de savias, firme como un árbol cla- 
vado en la piedra. ¡Esto es sentirse sobetr- 
bio! 

Afirmadora por excelencia de todos los 
altos valores viriles, la soberbia es la pro- 
¿¡unda y clara comprensión llevada hasta la 
sinceridad insultante, porque no hay nada 
más terrible para el rebaño humano, que la 
verdad sin velos suavizantes. 

La soberbia verdadera es el sentimiento 
soberano de la fuerza moral, que es bondad, 
sinceridad, valor, rebelión frente a toda ti- 
vanía, violación de todo límite, de toda men- 
tira convencional. 


Hay, pues, que ser soberbios, si queremos 
mantener íntegra en su salud y 
ral la personalidad. 


fuerza mo- 


Hoy todavía no se ven soberbios en toda 
su majestad. La modestia convencional, so- 
bretodo, aun deforma a los mejores entre 
nosotros. El miedo penetra aún en nuestras 
carnes y nuestra alma. Tenemos aún el mie- 
do de parecer cobardes inmodestos o falsos. 
Y hay que romper con todos los miedos. 


Nuestro soberbio valor debe de llevarnos, 
cuando la verdad o la libertad lo exige; has- 
ta pasar ante la gran ceguera humana por 
lo más abyecto y cobarde. Todo mal, desde 
el más remoto al más cercano, debemos vi- 
viles enfrentar. No sólo a nuestros enemi- 
gos comunes debemos declarar guerra im- 
placable, sino hasta a nuestros mejores ami- 
gos si el mal está en ellos. Y si en nuestro 
corazón también está y no miere de él sa- 
lir. debemos de arrancár:os.o. Sólo así un 
día quedará la Tierra sin un germen de mal. 

Seamos pues, soberbios en toda su ma- 
jestad. Implacables contra todo lo malo para 
la vida. 

Que la esencia vital de la verdadera so- 
berbia sea el alimento perenne de nuestra 
existencia. Porque solo en ella están con- 
tenidos todos los altos valores viriles, y so- 
lo en ella se afirma la personalidad del hom- 
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¡Viva la soberbia! 
de 
Comunismo y Solidaridad 


Comunismo y solidaridad son dos cosas 
universales e inseparables. Cada una de 
ellas no son más que partes que completan 
esta unidad única indivisible: el ser. 

El comunismo rige toda la existencia, todo 
organismo, vivo o inerte. Desde la estre- 
lla que boga en las lejanías de los cielos, 
hasta el protozoario, todos llevan estrecha- 
mente unidos así, mil elementos conver- 
gentes que les dan forma y vida. Siempre, 
a la disgregación o ausencia de estos elo- 
mentos, viene la muerte del ser. 


La solidaridad rige el equilibrio de los 
mundos en el espacio, y es el recíproco apor- 
te de calor y luz — elementos vitales — que 
en grado proporcionado existe entre todos, 
lo que asegura su existencia. 





Y si descendemos a los organismos, lla- 
mados animados, vemos regir idénticamente 
en ellos la ley del comunismo y solidaridad. 


Las funciones respiratorias no tendrían 
razón de ser sin las vasculares, ni éstas sin 
las digestivas, y vanas serían todas- jun- 
tas, sin las funciones de relación que se 
valen para ejercerse, del aporte de substan- 
cias vitales que transforman las otras fun- 
ciones mencionadas. 


Ninguna individualidad puede bastarse 
por sí sola, ni nada valdría a sí misma cir- 
cunscripta, Tiene que valerse y darse a las 
ctras que la ligan inevitablementes, El in- 
dividualismo absoluto no existe ni puede 
existir, como ningún absoluto. 


La relatividad de todas las cosas y seres 
es lo que proclama también la ley del co- 
munismo y solidaridad universal. 

Todo organismo, vivo o inerte, no es más 
que una parte o factor de otro organismo 
más complejo, y éste a su vez deja de ser 
una unidad para formar parte o factor cons- 
tituyente, de otro ser superior. Toda unidad 
está formada por una comunidad de unida- 
des — valga la expresión — que en su es- 
fuerzo convergente la forman, y toda comu- 
nidad no es más que un conjunto de unida- 
des más o menos solidarias entre sí. 


La gran ciencia violadora, desgarrando 
todo velo con que la “moral metafísica” ha 
querido ocultar la Naturaleza, ha revelado 


| estas verdades, y otras más terribles para 


esa moral, pero 
para la vida humana. 


ñe 


grandes beneficios 


De todo lo dicho, se desprende con una 
evidencia innegable que el comunismo y la 
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LA ANTORCHA 


solidaridad son inseparables, universales y 
eternas, porque rigen toda la materia y la 
vida que son indestructibles. 

Sólo el día que los hombres se penetren 
de estas verdades harán la vida más ella, 


humana e intensa y, por ende, más feliz, 
F. Bazal 


NOTAS 


““AL PROLETARIADO MILITANTE” 


Por Anselmo Lorenzo 











“La Guillotina”. — Revista semanal dej cantores Luis Acosta, García, Vicini y Mon-, Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- 


sátira y crítica, cuyo primer número apa-|te, y al payador Dovante, de la localidad, 
para que no continúen hacióndole la récla- 


rece con fecha 26 de enero. Dirección y 
Administración: Laprida 1194, Rosario. 
Precio del ejempiar 10 cis. 


A, “LA SIMIENTE” 


Gira de propaganda en la campaña 


En vista de que ya varios compañeros, 
de la ciudad y la campaña, se han manifes- 
tado de acuerdo con la idea de una gira de 
propaganda anarquista en esta zona, para 
lo cual esta agrupación ha propuesto un 


mea ese burgués. 


¡Guerra a la Bieker y a los que la ex- ¡Al fondo!... 


penden; 


José Colucci 


LIBROS Y FOLLETOS 


recorrido que comprende un itinerario dej Carteles, por R. G. Pacheco ...... 


Rosario a Córdoba, por Río Cuarto, y con- 
siderando que en todas esas localidades 


Editado por “Solidaridad Obrera” de Bar-] existen núcleos de compañeros y, por lo 
celona acaba de aparecer este líbro, segun-f tanto, es fácil coordinar actividades para 


da parte del ya conocido y generalmente 
apreciado que ¡leva el mismo título, Su in- 
terég para el mejor conocimiento de la his- 
toria del amovimiento obrero revolucionario 
de España, y por reilejo del de la entera 
-huropa, mo es-menaster destacurio mayor- 
anente para recomendar su lectura a los 
compañeros, quienes saben lo que pudo es- 
perarse de la pluma de Lorenzo y han gus- 
tado ya la bondad de la primera parte de 
este libro, cuya continuación había perma- 
necido inédita hasta ahora que ha sido pu: 
blicada en el libro que anunciamos. 


El compañero Joaquín Cortés ha recibido 
una regular cantidad de ejemplares de este 
libro, y quienes quieran adquirirlo, al pre- 
cio de $ 1.50, deberán escribirle a su domi- 
cilio, Maza 735, o bien dirigirse a LA AN- 
TORCHA. 


ATENEO ANARQUISTA 


En el local social del Ateneo Anarquista, 
Estados Unidos 3545, se realizan los jue- 
ves lecturas comentadas con los altos fines 
de cultura revolucionaria, como medio de 
apreciación y dilucidación de los problemas 
contemporáneos. Actualmente se comenta 
el importante libro de Hamon, editado en 
1886, sobre las tendencias socialistas y la 
escisión del congreso de Londres, en el 
cual se aclara y aprecia la dirección toma- 
da a raíz de dicho congresy por el movi- 
miento anarquista internacional. A dichas 
reuniones han de concurrir todos los obre- 
ros y compañeros empeñados en obtener 
una definitiva apreciación de los movimien- 
tos revolucionarios a través de la Interna- 
cional y de las direcciones ideológicas de 
log mismos, 


PROXIMO ACTO PUBLICO DEL 
ATENEO ANARQUISTAS 


Los compañeros del Ateneo Anarquista 
tienen en preparación la realización de un 
próximo acto público con motivo del ani- 
versario de la rebelión de Kronstand, a 
efectuarse el domingo 9 de marzo próximo. 
Dicho acto, que por su significado encie- 
rra suma importancia para los anarquistas, 
estará organizado en vistas de ser un exa- 
men, no sólo del hecho revolucionario de 
Kronstand, sino que, estableciendo la ver- 
dad histórica, de su significación, su gesta- 
ción a través del movimiento revoluciona- 
rio ruso y las perspectivas que abre ante 
las interpretaciones del anarquismo. Para 
ello se encargará de dicho examen a cua- 
tro compañeros que analizarán desde cua- 
tro puntos distintos las fases de dicho mo- 
vimiento y la interpretación que de él ob- 


tiene el anarquismo. Quedan con esto avi-]' 


sados los compañeros y las instituciones. 


“ALBORADA” 


llevar a cabo una obra práctica y siendo ya 
varios los compañeros que se han manifes- 
tado dispuestos a trabajar para que esta 
iniciativa se materialice en hechos, cree- 
mos que con un poco de esfuerzo se puede 
Hegar a.un feliz término. 

Como al plantear esta iniciativa se ha 
pedido el concurso de los compañeros mi- 
litantes, cúmplenos hacer la siguiente de- 
claración: reunida la agrupación La Si- 
miente, en fecha 6 de enero se acordó re- 
iniciar una campaña de propaganda que 
tienda a reanimar a los trabajadores de la 
campaña en la batalla social. En vista de 
que si esta aprupación organiza un acto 
local tiene que llamar un compañero de la 
capital para hacer uso de la palabra, supo- 
niendo que los núcleos de compañeros de 
las localidades circunvecinas tengan que 
hacer el mismo esfuerzo, teniendo en cuen- 
ta que en cada localidad tendría que su- 
fragar los gastos que origine el viaje y la 
estadía de un delegado, etc., esta agrupa- 
ción ha creído que sería más práctico au- 
nar el esfuerzo de los compañeros, intere- 
sados en la obra, en pro de una delegación 
que haga un recorrido en una serie de lo- 
calidades consecutivas (ya que no es posi- 
ble abarcar una “punta” de pueblos del nor- 
te, que al menos podamos visitar algunas 
de estas localidades con nuestro verbo 
anarquista). 

De ahí que ateniéndonos a lo resuelto 
en dicha reunión de compañeros, esta agru- 
pación haya dado a la publicidad las bases 
de la iniciativa pro Gira de Propaganda 
Anarquista en la Campaña, contando de an- 
temano con el apoyo de los compañeros y 
amigos. dd 

Reafirmamos que con un poco de esfuer- 
zo y buena voluntad, se puede llevar a ca- 
bo esta. gira y, por lo tanto, los compañe- 
ros de las localidades ya dichas, que quie- 
ran aportar nuevas iniciativas a esta obra, 
diríjanse a la compañera Rosa E. Mancini, 
Los Quirquinchos, F.C.C.A.,, a efecto de la 
suscripción en favor de la misma y a las 
publicaciones anarquistas: LA ANTORCHA, 
“La Protesta” e “Ideas”. 


La Agrupación 


CORRAL DE BUSTOS 


Habiéndose constituido en esta localidad 
el Centro de Estudios Sociales “Los libres” 
desearíamos que todos aquellos que editen 
periódicos de ideas nos remitieran un ejem- 
plar para nuestra mesa de lectura, Toda 
correspondencia relacionada con este cen- 
tro diríjase a nombre de Emilio Riskin. 


A. A. de O. LAVADORES Y L. B. DE 
AUTOS 


A los compañeros que componen esta 
agrupación y a todos aquellos que sin per- 
tenecer a ella no estuvieran de acuerdo con 
la división dentro del sindicato, se les in- 
vita a concurrir a la reunión que se reali- 


Con este nombre ha quedado constituida | zará el sábado 9, a las 21 horas, en el lo- 


en Santa Fe una agrupación anarquista cu- 
yogs propósitos son la intensificación de la 
propaganda de nuestras ideas. 

A los compañeros, agrupaciones y a la 
prensa libertaria solicitamos material de 
propaganda y la publicidad de este aviso. 

Correspondencia a nombre de Juan N. Co- 
lomá,, calle 25 de Mayo 189 (S) Santa Fe. 


PUBLICACIONES NUEVAS 


“Adelante”, edición especial en revista, 
de la agrupación Brazo y Cerebro, Tucu- 
mán, Lavalle 849. Firecio 0.10. 


“Declaraciones de Etievant”, folleto edi- 
tado por la agrupación “El Combate”, Ca- 
silla de Correo 16, Asunción (Paraguay). 
precio del cien 2.50 mja para pedidos por 
cantidad. 


“La Propiedad”, de Pablo Lafargue, edi: 
ción de “Sembrando Ideas”, Azcuénaga 16, 
Bs. Aires. Precio 0.20. 


“La Preparación del Porvenir”, de Juan 
Grave, traducción de José Prat, edición del 
Suplemento de “Sembrando Ideas”. Precio 
0,10. Dirección anterior. 

“El Canillita”, diálogo, y “Lejos del Ca- 
riño Materno, monólogo, de Doroteo Balta- 
sar, Buenos Aires, Precio 0.20. 


cal Estados Unidos 3545. — Vicente Tomé, 
secretario. 


“EL HACHA” 


Periódico anarquista de Montevideo 


Para todo lo relacionado con este perió- 
dico, los compañeros pueden concurrir los 
días lunes, miércoles y viernes a Chacabu- 
co 629, de 20 y 30 a 22. 

Los camaradas que quieran hacer sus pa- 
gos por intermedio de LA ANTORCHA o 
“La Protesta” pueden hacerlo a nombre de 
“El Hacha”. — El Agente. 


e 


LLAMADO DE SOLIDARIDAD A LOS 
COMPAÑEROS DE “LA MOSCA” 


For medio de estas líneas quiero poner 
en conocimiento de todos los compañeros 
de “La Mosca” (Avellaneda), que en el 
Bar “Recreo”, sito en la Av. Pavón esquina 
Galicia, se venden productos boicoteados 
de la Bieker, por cuya causa ningún com- 
pañero consciente debe concurrir a gu co- 
merclo. 

Llamo especialmente la atención a los 


Ensayo de moral. por F, Kropet- 
kine .... 
Semilla Libertaria, 
Magón (2 tomos) 
Sub-Terra (cuentos chilenos), por 
Baldomero Lilio 


por R. Flores 


......ooonooo.. 


La Guerra, por O. Mirbeau ...... 
Páginas de un descontenio, por 
A AMO On 
studios Suviológicos. por E, Car- 
O O OR RITO 
Critica Libertaria. por Max Net: 


lau 
La Coacción Moral, por R. Mella. 
Mi Comunismo, por S. Fause 
Varios. — Hacia una sociedad de 
productores 
Romain Rolland. Nicolai y Aljon- 
so Bernard. — Nicuiai y el pen- 
samiento social contemporáneo. 
C. Lombroso y R. Meila. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) 
Pablo Eltbacher. La doctrina 
anarquisia. (luteresante extrac- 
te del covocido libro) 
Sebastián Faure, — Temas subver- 
sivos ... 
Enrique Malatesta. — Páginas de 
lucha cotidiana 
R. Rocker, — Artistus y vebeldes 


e... ...... .on.».o..o.r...s.sosss 


........ 


....................». 


Luis Fabri. — La crisis del anar- 
QUISO da aa aida 0 djs Re 
J, L, Montenegro. — El botón de 
CUBO a as aa Poe aaa 
Ch. Dupuis. -— Origen de todos los 
CULO A oa Nel 


Bolchevismo y anarquismo, 
Rudolf Roker 
Doctrina y Combate, por Ricardo 
Mella 


por 


...... ooo... ..os 


Díaz 
Frente a la 


Parr. o ronpoosp.oano.oss 


dictadura. por Rafael 


BAlestor. ou... niendo a 
La revolución en Ttatia, por Enri- 
que Malatesta... .oeceartonaneos 
Gestas magníficas, por Eusebio 


Carbó 
Más allá de la Política, por Aqui- 
lino Medina 
La Rusia Roja, por Manuel Bue- 
nacasa 
En el Café, por E. Mulatesta 
La Ukrania EKecolucionaria, Agus- 
tín Souchy 


e... oo .n».”9$>..s”. 


Arengas, por A. "Triviño ......... 
Frente a la musa, por Salvador 
Gordon ¡AVCHAn o... epa... 


sindicalismo, Hermoso Blaja 
El Patriotismo, por Mignel Bakou- 
nine 
Leonidas Andreiew. — 
gulov 
-- Los especiios 
— Dies Irae 
— Las Tinieblas y otros cuentos. 
Antón Chejov. — La sala número 
seis 


Sachka Ye- 


e... ooo p.oon.o.o...o..o.o 


Poo. .or..osrpXPo.ons$X.$ .$<”.<.o.oos 


— Logs campesinos 
El Cancionero Revolucionario, por 
varios 
Múximo 
DOE a a a ds 
— Malva y otros cuentos 


Gorki. Vurenka  Ale- 


V. G. Korolenko. — El día del 
JUL nds mata era aa 
Alejandro Kuprin. -— El dios 1m- 
DIACADO tua ds as aa : 
— El brazalete de rubíes ....... 


F. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 
kovics 
— Los hermanos Gvurkovics 
— Jorge y Alejandro Guirkovic. 
Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Marlo 
Pommerecy 
Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 
fiero .... . 
Huelga de Vientres. por L. Buff 
En Ukrania, por P. Rudenko .... 
El ideal anarquista, por R. Mella 


.Ro oo ocn... .nrpo..o.os. 


e... .o.noo...r.oo.sos 


Ideas, por F. del Intento ...... “s 
Contra todo y contra todos, por 
DUI ZO acercan , 


(rencración consciente, por Frank 


Problemas actuales, por P, Qui- 
roule a 


La Nueva ilusión mental, por íd. 
OBRAS TEATRALES 


Las Viboras, Hijos del Pueblo, 
Magdaiena y El Sembrador (las 
cuatro obras su un tomo), por 
R. González Pacheco 


... os... 
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0.40 
0.30 


0,20 
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El León de Bronce, monólogo dra- 
mático, por 1. Dicenta ........ “" 0.30] 

¡Al fondo!..., dra- 

ma cn 1 acto, por V. González 
A A ONO 0.30 

Pin de fiesta, drama en 1 acto, por 
Palmiro de Lidia ....... SÓN » 0.30 

¡Para eso Pago!, boceto dramáti- 
co, en 1 acto, por E. Pico ..... » 0,30 

Primero de Mayo. boceto dramáti- 
co en 1 acto, por P. Gori .... » 0.30 

El Gran Crimen Furopco. drama 
en 4 actos, por P. Quiroule ... , 0.50 

> 
En ITALIANO 

Miguel Bakunin. — La Comune e 

lo Stato (1 vol. de sus Obras: 
COMDICLAS). oscar vs $ 1.50 
Sumilo da Lodi. — Le tre Cittá.. , 0.20 


Es conveniente, para la mayor regularj 
dad y buena marcha de esta sección de lí 
bréría, que los compañeros, al hacer los pe- 
dido, acompañen el correspondiente impor- 
te, añadiendo, además, el valor del franqueo 


NOTA INICIAL 


De saludos y alegrías es nuestra primera 
nota, compañeros. La labor emprendida por 
LA ANTORCHA para ser diario, no sugie- 
re otros motivos. A todos infunde confian- 
za, entusiasmo, voluntad para el trabajo. Y 
es así que, tras un fárrago de anotaciones, 
libros — montoneras de números — nues- 
tras cejas, en vez de apretarse malhumora- 
das, se distienden, se alargan, contentas y 
risueñas, Es el trabajo alegre, el luminoso 
trabajo por el bien y la libertad! 

Y vosotros todos, ayudad a corear el 
canto por LA ANTORCHA diario, así tam- 
bién, alegres y contentos, desechando toda 
nota ingrata que perturbe el conjunto ar- 
monioso y bello; no hagáis nada que pue- 
da entristeceros y entristecernos. Es lo que 
más os pedimos y prometemos. 

Al nuevo trabajo, pues. Salud y alegría! 

P. A. Chiarella 

En la misma dirección y a este nombre 
debéis dirigir la correspondencia y los va- 
lores” en lo sucesivo. 


POR “LA ANTORCHA” DIARIO 


Empezamos a publicar las primeras do- 
naciones recibidas. Ellas son escasas, pero 
esto se explica: los compañeros están en 
pleno trabajo de recolección de fondos y 
aunque muchos tengan ya mediadas las lis- 
tas, no se deciden a enviarlas todavía pues 
quieren llenarlas enteramente. De las mu- 
chas listas en circulación solamente una, 
como se verá, ha sido devuelta. Las demás 
siguen en manos de los compañeros, reco- 
giendo adhesiones que se expresan en ayu- 
da material. 


Cantidades recibidas 


A. Anarquista “Voluntad”, Campo 


Quijano . a oa .$ 15.— 
José Muraca, San Pedro . » b.— 
Delia Barroso, Capital . . . . ., 5.— 
Vicente Tomé, Capital . . . . ., 7.— 
A. Petraglia, Capital ” 1 
Constantino Fabeiro, Capital dE 
Juan P, Carro, Carmelo (Uruguay) , 5.20 
For RicotH ES PIata o 
Román Gadea, Capital . “" 3.— 
José Ribella, La Plata . 7”. ”» 2 
Juan Piantanida, Piñeyro , .. 1.— 
Ex personal del garage “Patago- 

A A CT ,. 18.— 
Personal del garage “Rivera” 5.— 
Jaime Serrano, Capital a 
Manuel Fernández, Capital ». 2.60 
Celedonio Santos, Tornquist . . . ., 1.20 
Lista No. 75 a cargo de Juan Ra- 

petti, de Chazón; 

Juan Rapetti, $ 15; Juan Bribio, 

2; Juan Periale, 2; A. Castro, 4; 

Mario Pletrasanta, 2; Antonio 

Aguirre, 2; José Visini, 3; Ma- 

teo Bussi, 2; Domingo Fantini, 

3; Silvio Molinari, 5; Antonio 

Aldeco, 1. Total ” 4% 

$ 132.— 
RECIBIMOS 
Pedro Rufino, Colonia Castex, por 
subscrip. . .$ 2— 

DOTTAODRO: o. 0 ts e 

y para “Ideas” . A E) 
Hipólito Ochoa, Suavedra ,F.C.S. 

Por intermedio de J. L. Ordás, 

por paquete . A 
Fernández Otero, Capital, por sus- 

crip. , A E TA IA 
Saverio Tirabassi, Villa Linch, por 

A A RO O PAS Flo 
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¡ F, Guerra, Capital, suscrip. para 
o FAA A A a OO 
¡Sub Comité “La Antorcha”, Ave- 
llaneda, por paquete ......, 2.— 
Victorio A. Canavesi, Campana, 
por donac. , is 0 NRO 
para folieto “Federalismo y cen- 
tralismo” , A 0.59 
Lucas Martínez, Husenada, por pa- 
quetes . 5.1 9.60 


Marina Lagos, Capital, por paque- 


A > 5.60 
Aureliano Lorenzo, Capital, por a 
GUBCTID: nd A 9 1.20 
Por intermedio de “La Protesta”: 
Faracovi, Tres Lomas, por suscrip- 
ción de V, Rufino . . . . 4 120 
Arocena Salta, Por suscripe, y”. Sip 
Toruella, Corrientes, por suscrip. ,  2.— 
Por intermedio de “La Palestra”: 
José Cura Lozano, Laprida, por 
suscripc, . A Lio e 
Tomás Pascual, Castex, por sus- 
eripe. . 3.— 
BALANCE 
GENERAL DE “LA ANTORCHA” 
Del 1o. al 31 de enero de 1924 
ENTRADAS 
pago de paqueteros ...... $ 310.80 
Pago de suscriptores ...., 309 60 
DONACIONES - 30.2 
+» Números sueltos . , e 50.65 
Lista de suscripción circula- 
da por M. Graciano, R. de Y: 
Frontera ... le 23.50 
«+ Beneficio del Pic-Nic reali- 
zado el 20 de enero, en San 
Isidro . A $ 318.8 
Venta Librería > 72.60 
$ 1.116.105 
SALIDAS 
Por Impresión de los Nos. 113, 
114, 115, 116 y 117 . . $ 596. 
» Redacción y Administ. . . 150 
EXADQUCO A 60. 
¿xpedición , O 17.50 
Certificados y Encomiendas ., 12.70 
Alquiler mes de diciembre ,, 30. 
Compostura máquina de es- 
CODI IA e 24 50 
Gastos Varios . A 1.80 
Pago de libros a varios . .,, 275 
$ 923. 
RESUMEN 
A 3 116.1 
Salidas . 0... 923. 
Superavit . A A PEA 
En caja al 31 de diciembre 1923 , 459.1 
En caja al 31 de enero 1924 . . $ 652,3 


Angel Petrarca, Adm. saliente.—. 
López y A. Bianchi, Revisadore 
—De conformidad: 
rella. 


Pascual Chi 


—. 


Correo de LA ANTORCH! 


J. L. Ordás, Ing. White. — Enviamos |! 
5 ejemplares pedidos a Ochoa y acusam 
recibo a nombre del mismo, del dinero 1 
mitido. 


Santiago Curi, Las Acequias. — El din 
ro ha sido recibido. El periódico no lle 
ba por error en la dirección que ahora ( 
rregimos. 

Francisco Quesada, Ing. White, — Ton 
mos nota de sus encargos. Contestaren 


complacerlo en todo. 


recibo en la sección correspondiente. A ¡vida y pong 
cente Rufino se le envía el periódico. Q ds su gota 
lo reclame en el correo, á Creer que 

Marilungo, La Violeta. — Recibimos Mlavan desay 
ta Pro libro de Antillí. For lo otro, 11281 DO las fuen 
que pueda. leo hacia 4 


tbemos co 


ldmente, 
: .— No. N 
HOY VIERNES, a las Af:xw0. 
o 
en el peo Debenal 


Coliseo Rivadavía 


(RIVADAVIA 7800) 
0 


FUNCION Y CONFEREN OM "".0. 


Ma 


a beneficio de las de 


víctimas política files... 5, 

A "e es una 
Rusia, Italia y Espai“ expues 
3]? ideas y 


do batallar 


brecido nue 
por carta de si hay o no posibilidad * lad, de abll 


£n log hom 
Juan Faracovi, Tres Lomas. — AcusiW isaños hay 


Dpa . 
'sonalidad, 


pa 
Ds 
Si se duda 
'5 méritos, 


rá ty 
Melve la q 
h 

la segurid 






































Per 
podrá 
de n 
medio 
(quezas 
de ide 
su val 
herent 
liza, e 
en elec 
Puerz: 
latan ] 
pagan 
que a 
te, com 
calidad 
ri0S. 
Cad: 
así, la 
tensida 
y una 
igual s 
cament 
riódico 
te en e 
esfuerz 
medios 
mento 
nes. Jus 
compañ 
tidiano, 
La af 
un diari 
no pued 
ducción! 
nos te 
en todo 
que alg 
de ciert 
que do 
otro sin 
vanda. 1 
cado crif 
ción de 
de reduc 
a la má 
lo anarqr 
mente, fa 
lo contr: 
multiplic 
Esto es d 


e 


R 


Es realn 
los hombre 
se empren 
Y de la am 
“onsolador 
Ve recelos, 
tan en el a 
le odio y 


Compren 


Ddueda a 
iste y y 





